

¡Felicidades!

Ha llegado el momento de llevar tu Bim-Bom-Bam a casa. Ahora te asaltarán numerosas dudas sobre sus cuidados. 

· ¿Cómo sabré si está enfermo?

· ¿Cuándo debo preocuparme?

Los primeros días son muy difíciles para el cachorrito. No debemos olvidar que se trata de un bebé de perro, que acaba de separarse por primera vez de su mamá, de sus hermanitos, de su familia humana, de su casita; en fin, de todo aquello que conoce y le hace sentir tan feliz y tan seguro. Es posible que se muestre temeroso a ratos, alegre y juguetón por momentos. Es posible que rechace la comida y el agua. Es posible que aúlle sin consuelo (es su forma de llamar a los suyos para no estar sólo). Estos primeros días son esenciales para el comienzo de una buena relación.

El primer día el cachorrito desconoce cómo debe comportarse. Estará demasiado ocupado tratando de averiguar dónde se encuentra y qué le está pasando para atender a nuestras indicaciones. Tendrá mucho tiempo para aprender cuál es su sitio, dónde debe hacer sus necesidades, dónde no le está permitido el paso, etc.; así que, seamos permisivos el día que llega a casa, dejémosle que se familiarice con su nuevo entorno, que nos conozca 

y que nos quiera, y poco a poco le iremos enseñando, siempre con mucho cariño, todo lo que debe saber.

Es conveniente que no se sienta solo. Pero tampoco debemos agobiarlo con exceso de mimos y juegos. No olvidemos que es un bebé y que “las pilas se le acaban pronto”. Dejemos que él marque el ritmo y respetemos sus deseos.

El primer día no es el más adecuado para presentarle a los vecinos, los amigos de la familia, etc. Primero debe confiar en nosotros y después podemos enseñarle lo estupenda que es la gente que nos rodea.

En cuanto a su salud, es normal que los primeros días sus caquitas resulten un poco blanditas. Esto puede deberse a numerosas causas, entre las cuales podemos resaltar su nerviosismo inicial y el cambio del agua. Sin embargo, si el problema persiste o si son blandas en exceso, acudamos al veterinario.

En resumen, cuando lleguemos con el perrito a casa:

· Dejémoslo en el suelo

· Ofrezcámosle agua

· Dejemos que investigue su entorno

· Mostrémonos amistosos y tranquilos

· Evitemos las visitas

· Hoy ¡No le riñamos!

Los meses siguientes presentan grandes cambios. Por un lado, debemos estar muy atentos para completar correctamente el plan de vacunación. Esto implica grandes sacrificios por nuestra parte ya que estaremos deseando que el mundo conozca a nuestro cachorrito pero “no debemos exponerlo a riesgos innecesarios” mientras no complete su vacunación (alrededor de los 4 meses).

Uno de los lugares más peligrosos para el cachorrito es la clínica veterinaria. Mientras estemos en período de vacunación evitémosla si es posible (atención a domicilio) y, en caso contrario, nunca dejemos al cachorro en el suelo de la clínica o en sus alrededores.

Por otro lado, se está completando su dentición de leche. Entre los tres y los cinco meses cambiará los dientes de leche por la dentadura definitiva. Esta fase resulta muy dolorosa para el pequeño, que sentirá la necesidad de morder todo lo que encuentre para aliviar el dolor. Es conveniente ofrecerle un juguete especial con este fin (un hueso de silicona por ejemplo), que le ofreceremos cada vez que el perro sienta deseos de morder. Así evitaremos que la tome con los muebles, zapatillas y demás objetos prohibidos. Si las encías están muy inflamadas, un cubito de hielo bajará la inflamación y actuará como ligero anestésico.

Por último, indicar que su cuerpo crece rápidamente. El cachorro que mejor crece es el que se alimenta con un pienso de calidad, manteniéndose más bien delgado y realizando el ejercicio necesario.

Para escoger un pienso de calidad dejémonos aconsejar en primer lugar por los criadores, pues conocen las características de la raza, y de los perros de su criadero en particular, por lo que a este respecto les sobra experiencia. En segundo lugar, buscaremos un veterinario de confianza y le haremos partícipe de todas nuestras decisiones. 

La estatura final del perro viene determinada por sus genes. Un perro que come más no será más grande. Por eso, el cachorro debe comer lo justo para crecer delgado y no forzar la osamenta. Un perro más bien delgado es aquel al que se le palpan las costillas y la columna vertebral con facilidad (¡se le palpan, no se le marcan!).

Durante el crecimiento debemos fijarnos continuamente en que las patas crezcan derechas vistas de frente y de espaldas, y que los dedos permanezcan juntos cuando el perro está de pie. Si las patas se tuercen en las articulaciones o si los dedos se separan podemos necesitar reforzar la alimentación del cachorrito con calcio, fósforo o minerales.

En caso contrario, sólo debemos alimentarlo con un pienso de calidad (los excesos son igualmente malos).

Es necesario que haga ejercicio. El ejercicio lo realiza mientras juega (con nosotros). Debe ser un ejercicio suave, sobre un suelo firme (ideal la playa o el campo). Esto resulta especialmente importante en los perros que viven en pisos con suelo resbaladizo (parquet, baldosa encerada); el temor a resbalar les hace forzar los “talones” hacia dentro de las patas. Si no realiza ejercicio frecuente en el exterior de la casa, el tren trasero se deforma y difícilmente se corrige. Sacrifiquémonos un poco, al menos hasta que cumpla los ocho meses, y sus patas crecerán firmes como velas.

En cuanto a la cantidad de ejercicio, saquémosle al exterior (un exterior limpio y sano, libre de perros mientras no finalice sus vacunas) y dejemos que sea él quien nos indique la cantidad de juego.

Como buen perro de pastoreo, el bobtail es muy inteligente. Su carácter curioso y sus ganas de entendernos hacen que resulte muy sencillo educarlo desde cachorro. El bobtail es increíblemente dulce y sensible, y también es testarudo y cabezota. La clave para educarlo es mostrarse firme (a la vez que dulce), y demostrarle que tenemos toda la paciencia del mundo para corregirle un millón de veces seguidas el mismo error.

Una vez que aprende esta lección, responderá a la primera (pero ojo, de vez en cuando probará si nuestra paciencia sigue intacta).

Para reprenderlo, nada le pondrá más triste que indicarle que su travesura nos ha disgustado. Evitemos levantar la voz hasta el punto de gritarle y, por supuesto, no le peguemos nunca.

Gritar al perro para que obedezca suele generar la patología de “perro sordo”, aquel que sólo cuando le gritamos adivina que nuestra paciencia está al límite y que es el momento de obedecer.

Pegándole conseguiremos que, cuando sepa que se ha portado mal (que será cuando nos vea), sienta miedo de nosotros. No existe mejor método de educación que el que se basa en PREMIAR al perro cuando se porta bien, en vez de castigarlo cuando hace una travesura.

No olvidemos que el perro es bueno por naturaleza, que no sabe ser malo, y que su vida sólo tiene sentido a nuestro lado.

Buena Suerte Pequeño Bim-Bom-Bam.

Mucha Felicidad a Todos.

